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1 LA IDEOLOGIA COMO PODER 

l. Ciencia social y dominación cultural 

El supuesto fundamental de esta breve nota es que si bien la 
teoría que no tiene incidencia real en la vida de los hombres y los 
pueblos es un pasatiempo inútil, sin embargo toda acción colec­
tiva necesita dar desde sí misma razón teórica de su propósito y 
alcance. En otros términos que quizá nos sean más familiares, la 
acción -praxis, dirían los marxistas-, sea cual sea su contenido, 
acaba perdiendo toda su efectividad si no es capaz de alumbrar 
una estructura teórica que le dé sentido y vigencia, y si no logra 
constituirla en principio de organización racional y de legitimiza­
ción ideológica de su persistencia y propagación. 

La dominación cultural es, a los efectos de esta reflexión, la 
forma que asume el imperialismo político para vehicular los con­
tenidos y los modos de la autojustificación de un sistema hege­
mónico. Dentro de la multiplicidad de versiones y modos que 
reviste este tipo de dominación, voy a limitarme a examinar algu­
nas categorías de formalización del saber social, por pensar que 
se sitúan en la cúspide de la construcción ideológica de esa peli­
grosísima máquina de guerra, que en manos de los imperios, 
constituyen las ciencias sociales. 

Todo nuestro mundo institucional, el capitalista y el socia­
lista, el más avanzado y el menos avanzado, está dominado por 
una categoría capital: la del desarrollo. Hasta nuestra misma 
diferenciación denominativa pasa por ella, y así el mundo se 
divide en países desarrollados y países en desarrollo. El desarro­
llo es no sólo la palabra mágica, la palabra mito que ha sustituido 
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en el siglo veinte, al inocente progreso del diecinueve, el desarto. 
Uo es el baremo e encial por el que se mide Ja bondad y la maldad 
de regímenes poüticos, estados nacionales y sistemas sociales. El 
desarrollo es Ja piedra angular para la edificación de planes y 
poüticas, de proyectos y de prospectivas. El desarrollo es sobr:e 
todo, cultural e ideológicamente hablando, el vector principalf. 
simo de penetración y control de que se sirven los poderes irnpe. 
riales para establecer y consolidar su dominación económica y 
poütica. 

¿Qué es desde el punto de vista conceptual la categoría «desa. 
rrollo»? Simplemente Ja repetición mimética de un modelo h istó. 
rico, el de los países capitalistas llamados avanzados, o como 
sagazmente lo define Sachs «Un esquema unilinear, mecanicista y 
reiterativo de un determinado momento histórico en unos países 
determinados» . 

La categoría asumirá la condición de teoría, por obra y gracia 
de Rostow -en su encarnadura más frontalmente ideológica-, 
Hirschmann, Kuznest, etc. conservando siempre sus dos rasgos 
constitutivos, el atlánticocentrismo por una parte y la reducción 
economicista por otra. Es decir, que sólo un determinado tipo de 
crecimiento económico, realizado de acuerdo con determinadas 
pautas ya experimentadas, las euroatlánticas, puede conducir al 
resultado deseable y deseado. 

Observemos de pasada, que este planteamiento teórico con­
ceptual se apoya en un paradigma biológico -las mismas pala­
bras de crecimiento y desarrollo reenvían a él-, pero afectán­
dolo de un mecanicismo fisicista hoy completamente abando­
nado en las ciencias biológicas, donde la crítica de Jacob, Mo­
nod, y tantos otros, parece haber sido definitiva. Claro está que, 
afortunadamente, Ja desmitificación de esta categoría ha echado 
ya a andar y que Jos trabajos de André Gunther Frank, sobre 
todo El desarrollo del subdesarrollo y Capitalismo y subdesarro­
llo en América Latina¡ de Samir Amín: La acumulación del capi­
tal a escala mundial y El desarrollo desigual ; de Babakar Sine: 
Imperialismo y Teorías Sociológicas del desarrollo; de Ga 
Kwame Amoa y de Osear Braum Intercambios internacionales y 
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ubdesarrollo; de Abdel Aziz Belal, Desmitificar. el subdesarro­
s . de Ives Benot, de Bettelheim de Jean Mane Lycops, etc. 
1~' onen un proceso de clarificación importante. . 
5 

p Hoy los intelectuales de los países en desarrollo com1enz_an a 
tener a su disposición un cierto arsenal de argumentos teóncos, 
ara mostrar que el subdesarrollo es producto del desarr~llo en 

~os aspectos: primero, en cuanto que el desarrollo necesita del 
subde arrollo para continuar desarrollándose o pos~-desarrollán­
dose; segundo, en que ambos son result~do del mismo proceso 
histórico: la persistencia de un det~r~mado statu qua Y. las 
h emonías del capitalismo y del socialismo en sus resp~ctivas 

eg s Ahora bien esa disponibilidad es puramente teónca, es 
área . • . · · ff' 
d · no está todavía avalada m por una práctica c1ent 1co-

ecir, . d'f '6 alítica que la verifique suficientemente; m por una 1 us1 n 
~~ltural y una implantación institucional que la imponga en la 
realidad de los pueblos. . 

Por ello los espléndidos trabajos a q~e acabo de :efenr~e no 
· pi' den que como ha escrito Babakar Sme, las teonas domman-1m , . 
tes del desarrollo sean doblem~nte nefastas, p~1mero «porque 
falsean la percepción de las reahda?es de los paises subdesarro~ 
Hados; y segundo, porque modelan ma~ecu~damente las concep 
dones socio-económicas de sus ámbitos mtelectuales, . ya que 
siendo una transposición ideológica del sis~e~a eco~óm~~o cen­
tral dominante, favorecen el subdesenvolv1m1ento c1enttfico so­
cial de la periferia, al enajenar a los intelectuales de las catego­
rías que deberían serles propias» y al imponerles otras que le son 
ajenas e incluso, antagónicas. 

La categoría desarrollo no aparece sola en el ámb~to d~ l~s 
ciencias sociales sino que se inscribe en una constelación s~gm­
ficativa en la que quizás, la que es más cercana y necesana es 
la de modernización. El origen, y especialmente la plataforma 
de lanzamiento de ésta última es también U .S.A. Los profeso­
res Almond, Verba, Coleman etc. son los prom?tores de su 
introducción y uso. Aunque de carrer~ menos. bn.llante y me­
teórica que desarrollo, porque ~u f~,nc1ón e.s v1can~ y de com­
plemento, la categoría modermzac1on ha sido un mstrumento 
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eficacísimo en el establecimiento del vasallaje cultural de la 
periferia. 

Modernizar supone elevar las sociedades tradicionales -mo­
derno se opone, claro e tá, a tradicional- a la condición d 
moderna. Con lo que la práctica de la dominación de las tre~ 
c.uartas partes del planeta se viste con los oropeles del progre­
sismo. En efecto. ¿Qué puede haber de más encomiable que ayu­
dar a países en situación colonial y pre-colonial a sociedade 

. ' s 
sometidas a la opresión del feudalismo y de la tradición, a acce-
der a la envidiable condición de libres y modernas? Que esa 
modernidad ~oin.cida con .la organización socioeconómica que 
llamamos capit~hsmo -:-:pnvado o de Estado, es casi igual- y 
9ue es~ capitahsmo exi1a un determinado tipo de prnducción 
~ndust.n~l que para el Tercer Mundo equivale a colonización e 
impenahsmo económicos es circunstancia que nuestros moderni­
z.a~ores consideran, en la más crítica de las hipótesis, como bene­
fic10sas. Toda la problemática de la modernización estriba pues 
en re-?1over los obstáculos que se oponen al progreso, en vencer 
la resistencia que la ignorancia y la miseria presentan a la marcha 
hacia adelante, que el inmovilismo y el miedo ofrecen a la mo­
dernidad. 

~sa articulación conceptual florece no sólo en las páginas de 
los hbros científicos de los dos imperios, sino en los informes de 
los e~pertos de los países centrales y de los periféricos y hasta en 
los discursos de nuestros políticos y hombres de Estado. 

Claro está que desarrollo y modernidad necesitan apoyarse, y 
se apoyan, en un cuadro general de categorías más amplias que 
for~an su soporte básico. El cambio social, por ejemplo, que no 
es solo un~ categoría de análisis sino la designación que agrupa 
un sector importantísimo de las ciencias sociales, se concibe 
como la transformación gradual y armónica, necesaria pero con­
trol~~le de la vida colectiva de los hombres. Es obvio que su 
funciones la de suplantar la categoría política de lo que llamamos 
rev~lución, e~tendida como transformación radical y rápida de 
un sistema social. 

El otorgamiento a las nociones de equilibrio y orden de posi-
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cíol'le centrales dentro de tod~ orga~ación o:ial, hasta .el e~­
emo de que sistema y formación sociaJ e convierten e~ smóm-

U · fr . 1 
0 de orden social que ocupa, con gran ecuenc1a, su ugar en 

: literatura científico social contemporá~ea. La apari~ión. de la 
teoría de las élites y de los grupos de presión como sustitutiva de 
la teoría de las clases sociales o la recuperación positivista de ésta 
úJtitna, mediante la eliminación de la dimensión del conflicto 
entre ellas, con lo que las clases pasan a ser apacibles grupo 
sociales intercomunicados, interdependientes y complementa­
rios, en la seductora teoría de la estratificación social. 

y de modo muy particular la neutralidad ideológica y la obje­
tividad científica, en las que ya nadie cree, pero que siguen 
siendo la coartadas utilizadas sistemáticamente por todos lo 
defensores del orden establecido para alzarse sobre el pede tal 
de lo indiscutible. ¿Quién no sabe hoy que en las ciencias sociales 
toda estructura científica se sitúa -implícita o explícitamente­
en un marco ideológico, es portavoz mediato o inmediato de 
unos intereses específicos, y responde, o intenta responder a las 
expectativas de un contexto social determinado? Nadie ignora ya 
que la neutralidad es el disfraz predilecto de los falsarios. 

Todo somos militantes en el mejor de los casos, de nuestros 
prejuicios y preferencias, y a su través, de nuestros intereses. 
Intentar negarlo u ocultarlo ha sido hasta ahora una deshonesta 
pero útil estratagema de la ciencia social de los centros dominan­
tes. Hay que conseguir que pronto sea una estupidez táctica. Más 
allá de La pretendida objetividad de los purísimos expertos, hay 
que afirmar que Ja única garantía de honestidad y de eficacia en 
eJ trabajo científico social, comienza exhibiendo cada uno el cua­
dro de su propios condicionamientos desde los que quepa expli­
car y entender tanto lo que se dice y cómo se dice, como lo que se 
calla y por qué se calla. 

Todas estas reflexiones pueden parecer piruetas en torno al 
sexo de los ángeles y, sin embargo, sus consecuencias inmediatas 
sobre las vidas individuales y el destino colectivo de los países 
dependientes de uno u otro imperio es grandísima y directa. 
Ejemplos, habría muchos, pero quiero referirme a uno, quepa-
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rece decisivo, pues, de él depende el pan nacional de cada dJa 
ya que él funda el prestigio y, por ende, el papel internacional d~ 
los diferentes Estados y pueblos. Me refiero a los indicadores 
socioeconómicos y entre ellos, a los indicadores de desarrollo. 

La construcción de la teoría de los indicadores se hace en 
EE.UU. Stuart Rice, Sheldon y Moore, la Russell Sage Founda. 
tion, etc., son los encargados de formulada. Se nos presentan 
como instrumentos estrictamente técnicos para orientamos en el 
«laberinto de las intercomunicaciones sociales». Gracias a ellos 
podemos «descubrir los estados sociales, definir los problemas 
sociales y determinar las tendencias sociales que la ingeniería 
social orienta en el sentido de los objetivos sociales formulados 
por la planificación social». 

Esta definición de Rice pone de relieve sus tres rasgos 
característicos: 

l. Su definición descriptiva. 
2. Sus interconexiones que exigen un tratamiento sistémico 

que remita a un modelo ocioeconómico particular y 
3. La ayuda instrumental que pueden representar para el pla­

nificador. 
Lo que me parece importante subrayar es la necesidad de que 

exista un modelo previo que pueda organizar los datos recogidos 
en la fase descriptiva para su eficaz utilización en la fase planifi­
cadora. Con lo que los indicadores dejan de ser simples herra­
mientas técnicas, consistentes en sencillas series estadísticas bru­
tas o en complejas series llaves o series representativas, obteni­
das mediante sutiles técnicas multivariadas, análisis discriminan­
tes, etc., para ser lo que, en verdad, son: instrumentos dóciles al 
servicio de un modelo social y de sus objetivos políticos y eco­
nómicos. 

Y esto es tanto así que en el número 30 de los «Informes y 
Documentos de Ciencias Sociales de la UNESCO», Branislav 
Ivanovic, ex-director de la Oficina de Estadísticas de la Confe­
rencia de las Naciones Unidas sobre el Comercio y el Desarrollo, 
a pesar de sus esfuerzos y de su ideología progresista, cuando 
propone una lista de indicadores de desarrollo, acaba siendo 
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'butario de la concepción dominante, y contribuye, en conse­
~encia, en lo cultural y científico, a la consolidación del poder 
de ¡0 s países hegemónicos. . . . 

En efecto, Ivanovic que se apoya en anáhs1s a.ntenores de 
Zdzistav Hellwig, Frederick H~rbison, Je~n iv,iaruhmc, Jane R~~­
wick, H. W. Singer etc., selecciona como 10d1cadores más dec1s1-
vos del desarrollo los siguientes: 

l. El PIB por habitante; 
2. El consumo de energía por habitante; 
3. El PIB de la población activa que trabaja en la agricul-

tura; 
4. El porcentaje de la población no agrícola; 
5. Las exportaciones de los artículos manufacturados por 

habitante; 
6. La tirada de periódicos por mil habitantes; 
7. La concentración de nacimiento según la edad de la ma-

dre; 
8. La proporción de personas alfabetizadas; 
9. La parte de las industrias manufactureras en el PIB; 

10. El número de médicos por cien mil habitantes; 
11. La duración media de vida; 
12. La tasa de inscripciones escolares. 
Luego procede a su ponderación por la ?oble vía del mét?do 

taxonómico y de la seriación de la distancia. Pero est.os refin.a­
mientos técnicos no parecen modificar, sino al contrano, confir­
mar la opción de base. Los indicadores privilegiados son aquellos 
más directamente centrados en el modelo industrial euroatlán­
tico. Y sirviéndose de esos herméticos indicadores, tan técnicos, 
se atribuyen puestos en la escala mundial y se asig~an ~~jetivos Y 
metas que tendrán todo el peso sancionador de lo c1entif1co. 

Si desde el nivel de la investigación científico-social nos tras­
ladamos al comportamiento institucional, cambian los modos, 
pero continú,;m la misma dirección y ob,eti~os. Y. ello, in~luso en 
la más progresista de las grandes orgamzac1ones 10temac1onales. 
Los tipos de acción de la UNESCO, por ejemplo.' así nos lo 
prueban. Siguiendo la nomenclatura que les es propia, podemos 
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clasificarlos en: . Misiones y consultas; 2. Promoción de la ense. 
ñanza; 3. Apoyo a la investigación. 

El primero consiste en análisis --Surveys-- de carácter nacio. 
nal o regional, «mediante un grupo itinerante de expertos, que 
hace posible que uno o varios gobiernos puedan determinar sus 
necesidades e identificar su capacidad de desarrollo». Como 
ejemplos de este tipo de actividades una misión organizada con­
juntamente por la UNESCO y la Comisión económica de las Na­
ciones Urudas para América Latina~ en la que se exploró, en 
1960 la situación y necesidades futuras de la ensefianza econó. 
mica universitaria en un gran número de estados latinoamerica­
nos. O dos misiones emprendidas en 1959 y 1962, por científicos 
sociales, para determinar respectivamente, el estado de la ense­
ñanza y de la investigación de la ciencia económica en el África 
subsahariana o las perspectivas que ofrecía la fonnación de fun­
cionarios civiles en el continente africano. 

La promoción de la enseñanza consiste también en misiones 
de expertos, financiados para uno o más años, bajo el Programa 
para el Desarrollo de las Naciones Unidas (Departamento de 
Asistencia Técnica) y que desde la perspectiva del impulso insti­
tucional se traducen en la creación de una escuela o facultad, 
división o departamento dentro de una universidad, en la mayo­
ría de los casos recién establecida. 

Citemos entre otros ejemplos, la creación del Departamento 
de Sociología de la Universidad de Dacca en Pakistán; de una 
Escuela Nacional de Administración Pública (1963-68) en el 
Chad; de un Instituto de Ciencias Sociales en la Universidad 
Libanesa de Beirut; de un Instituto de promoción social en Tana­
narive; de la creación del Departamento de Desarrollo Econó­
mico de la Universidad de Monterrey, en México; del estableci­
miento de cursos de Administración de Negocios en el Colegio 
de Educación avanzada de Lusaka, en Zambia; etc. 

También en el apoyo a la investigación son fundamentales las 
misiones, pues cumplen la doble función de servir para,el estable­
cimiento de una Institución permanente y de facilitar a los Go­
biernos interesados, un informe sobre la situación del sector o 
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. e trate Todos estos datos nada tie-
bsector científico de que s d n informe de Anne Marie 

~~n de original .ino qUu~~~~e;u~li~ado en 1969 en la Revista 
oz para la misma ' . 

FdraCiencias Sociales de dicho or.g~msmo. el mismo· uno o varios 
e 1 s el mecantsmo es · . , En todos os caso . los o con la colaborac1on de 
"'11ertos casi siempre extran1ero~, so l te'rm1'no misión, mission 

e· ... r . · · 0 · no tiene e 
algún nac1onal , misiona l (, d ominativo y connotativo, absolu-
en inglés y francés, un va or e~ ta para un determinado mundo 
tamente inequívoc~s de conqm l mente a paternalismo sal­
de valores y creencias? ¿no suena c ara 

vador? l mundo del saber y del progreso a 
Se trata de ganar para e l hombres y los pueblos que 

esos menores de edad que ~on. os n el salvajismo y en el desca­
viven en el subdesarroll.o, es ectr' e b ndonen sus ignorancias y 

, Se trata de empujarlos a que a a 
rno. bl' l a que e salven. 
miedos, se tra~a de 0 ig~~~SCO, que está en la vanguardia d~ 

Así pues, m~lus? .la e uilibrio internacionales ha ne~s1-
la lucha por la 1ustt~1a y ~ q eriplo institucional para asumtr la 
tado un largo y accidenta od pi 'f rcer Mundo desde sí mismos y 

á · de los pafse e e problem t.Jca t' del desarrollo endógeno. 
para establecerse en la per pee iva xtranjeros o nacionales, es 

En cuanto a los e~perto~, eand~ blemente de la formación 

evidente que son cautivos, trremed1a . t'ón ' Bástenos remitir 
. d 1 tros de ommac . 

científico-social e os cen f l s· E W. Weidner: «The 
t excelentes art cu o . . f 

en este punto a res l f the American Academy o 
Professor Abroa?», t~e Ann;hil~del hia) Vol. 368, Nov. 1966; 
Política! and Social Sc1ence ( . p , d in development Stu-

. Al t . The Capt1ve mm , Siyed Hussem a as. « . J al Vol XXIV numero 
· l s · l Sc1ence ourn · · ' · 

dies)) Internationa oc~a Th R le of Social Scientists m 
1 1972; y Akinsola-A~1wowo « e o respuesta y un comple-

, h R fl x1ons» -que es una 
Africa. Furt er e e ll va el mismo nombre. 
mento del de P. E. Temu queb. e . nt '1f'1co-social la estruct.ura de 

n el ám ito cie ' . , Agregemos que e 'tal la ciencia anglosa1onct, y 
la dominación tiene como centr~ ca~ 1 y desde ella se extiende y 

te ,0 rteamencan,1, , 
más concretamen i . ~ 1 'S y man ras que varían egun 
diver ifica hacia el re to con niw e 
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países y regímenes políticos. Pero que llega a todos. Las universi­
d~des eur<_>pea~ -france~a'. británica, italiana, alemana-, las 
m1s?1as .umve.rstdades soc1ahstas son con frecuencia sucursa!e:: Je 
la c1enc1a social de EE.UU. Claro que hay grados de opn:: · )n 

de r~spons~bilidad entre el centro y la periferia, y e¡ •1e los modo~ 
Y l~ 1~tens1dad ?el .condicionamiento son distintos en ios pa(~es 
socialista~ y cap1ta~1stas. Pero los países centrales sobre todo los 
secu~danos, que ejercen delegadamente la dominación, Ja sufren 

· tam~1én a su vez. Esta perentoria afirmación necesitaría ser sus­
tanciada con m~s profundidad y detenimiento de los que el hic "'L 

n.un~ hacen posible. Tendrá que bastar, por ello, la mera enun­
c1a~16n de tres ejemplos. Primero: Max Weber se impone en Ja 
soc10logía alemana de la post-guerra a través de la mediación del 
profesor norteamericano Talcott Parsons; hoy, en las universida­
des, de la ~~A vuelve a aparecer la sociología de carácter 
f~nomeno-log1co de la mano de Schutz, Nathanson, el interaccio­
ms~o si.mbólico y la etnometodología, que son la última irnpor­
t~c1?n c1~ntífico-social de EE.UU. Segundo: Algunos países so­
cialistas tmp~~tan y aplican casi literalmente la sociología electo­
ral que se .ut1.l~a en los Estados Unidos, a una realidad , Ja suya 
que en prmc1p10 no parece homologable en la norteamericana. 
Tercero: La utilización de la categoría marxista de alienación en 
los estudios sociales de los países socialistas, incluida la Unión 
S?vi~tica, se hace.ª. través de los supuestos metodológicos y de las 
tecmcas del empmsmo norteamericano, con lo que se vacía a 
aquélla no sólo de toda virtualidad teórico-marxista sino de toda 
coherencia y capacidad esclarecedora. 

Pod~á objetarse q~e este sumario balance es muy pesimista y 
que olvida las aportac10nes, algunas notables, que surgen a partir 
de la segunda mitad de los año 60 y de las que las categorías 
conceptuales de dependencia e imperialismo, a nuestro juicio 
complementarias, representan tal vez el ejemplo culminante. y 
los nombres de: Teotonio Dos Santos, Rodolfo Stavenhagen, 
Celso Furtado, Cardoso, Vaitsos, Kay, Mark Franco, Samba, 
So~, González Casanova, Kostas Vergopoulos, el excelente es­
tudio de Martin Carnoy: Educa/ion as Cultural lmperialism, Ar-
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d Mattelart y un largo etc., amén de la llamada «Ciencia 
111ª~ ¡ Radical>> forman una avanzadilla, sin duda alguna espe-50c1a · •. . . 
anzadora, pero msufietente. 

r y ello por dos razones. Porqu~ la ~ea ~ue pre.valece, abru-

d ramente es la de la perspectiva c1entff1co-social euroatlán-111a o • . . · 
. como nos lo prueban casi todas las pubhcac1on.es progres1s­

uca, · 1 l · t l'b o . , !timas del sector y entre ellas y por e1emp o, e recten e 1 r 
ta~ ºctivo de Georges Balandier Sociologie des Mutations. Y por­
co e los otros esfuerzos que desde luego aplaudimos, son, no sólo 
que . d . l ciales y desordenados, sino especialmente e mve o pura-
par te teórico 0 puramente descriptivo. Es decir, hace falta esta-
~ . . tf fi blecer Ja cadena completa de nuestra propia estruc~ra cien ~ 
desde el nivel teórico formal has~a el d~ las conc~us10nes pr~ct1-
cas, pasando por la fundamentación epJSt~mológica de l~s hipó­
tesis teóricas, su formalización metodológica, su adecuación téc­
nica y su efectiva práctica analític~. Todo ello en estrec~a traba-
ón y coordinada interdependencia, como bases necesanas y ne­

z esariamente coherentes de un solo y mismo proceso. Sólo asf 
~odrán tener capacidad de convicción y de sustitució~. 

Porque no se trata sólo de criticar la ciencia soc1~l de la que 
somos súbditos, ni siquiera de desmontar sus me~a~1smos Y de­
nunciar su voluntad de vasallaje. Hace falta susbtmrla por otra 
que tenga como quicio fundamental la identidad de los p~íses en 
«desarrollo>~, identidad basada por una parte en su voca~16n na­
cional, y, por otra, en el protagonismo de sus fuerzas soc~ales. Se 
trata de categorizar adecuadamente est~s dos grandes e1e~ de la 
realidad dependiente, de hacerlos operacional~ y de aplicarlos 
sin desamparar. Sólo se destruye lo. que. se s~stltuy~, Y Pª.ra.aca­
bar con las metas impuestas por la c1enc1a social del rmpenahsmo 
y del colonialismo culturales es imperativo sustituirlos P?r ot~as 
que respondan a las determinaciones últimas y a las ;:uge~c1as 
esenciales de los países dependientes y de cada específica situa­
ción nacional. 
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